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os años entre la infancia y la juven- 
tud, durante los cuales la persona- 
lidad está en pleno crecimiento, son 
decisivos para conformar patrones de 
vida y de conducta; las circunstancias, 
los hechos y las prácticas que nos ro- 
dean en esa etapa de la vida cobran 
una dimensión subjetiva que nunca nos 
abandona. Emilito, como le llamaban sus 
allegados, tenía diez años en 1899, 
cuando con su abuelo visitó campa- 
mentos mambises en Managua, 
conoció de primera mano las hazañas 
de los héroes legendarios de la guerra, 
vivió de cerca los efectos de la 
reconcentración en la población 
habanera, vio la escuadra norteameri- 
cana enclavada en la bahía 
pregonando un primer bloqueo, perci- 
bió lo que Marial Iglesias ha calificado 
como “el desmontaje de los símbolos 
del poder colonial” y, desde luego, sin- 
tió en carne propia el desengaño que 
la ocupación norteamericana sembró 
en un pueblo que, tras largos años de 
combate, veía frustrados sus afanes 
independentistas, en tanto en la socie- 
dad cubana se incrementaban la 
dependencia económica, el racismo y 
la discriminación generalizada. 
 
Para Emilio Roig los hombres de la 
guerra no eran estatuas fraguadas en 
bronce, ni los debates de la Constitu- 
yente de 1901 en torno a la Enmienda 
Platt, páginas de una historia, sino he- 
chos vividos y reflexionados. Y todo 
esto conformó su personalidad y mar- 
có sus normas de conducta. 
Aunque cursó estudios en una es- 
cuela católica y estudió derecho 
mientras trabajaba, desde muy joven, en 
la Audiencia de la Habana,
1 
se 
autodefinía como ex abogado, ex cató- 
lico y anticlerical,  a la vez que 
consideraba como inaceptable cualquier 
discriminación por motivos raciales o 
nacionales. Nunca aceptó las imposicio- 
nes, disposiciones, ni explotaciones y 
mucho menos cuando estos procedían 
de una oligarquía o de una dictadura 
unipersonal.
2
 
Su formación como historiador fue 
autodidacta, decía que su verdadera 
universidad había sido la Biblioteca Na- 
cional y los diálogos sostenidos con 
Figarola Caneda, que se iniciaban allí y 
continuaban en la tertulia que este aco- 
gía en su propio hogar.
3
 
Emilito utilizó los conocimientos ad- 
quiridos en el campo de la historia como 
un arma de lucha ideológica y política 
a través del periodismo, de sus labores 
en la Oficina del Historiador que pre- 
sidió desde 1935 hasta su muerte, y de 
las asociaciones a las cuales pertene- 
ció, todas ellas caracterizadas por su 
marcado carácter progresista. 
La oratoria, la prensa, los libros, to- 
dos los medios de comunicación de la 
sociedad civil del momento, utilizaban la 
proyección política de la historia para di- 
rigirse, prescribiendo o proscribiendo, a 
una opinión pública,
4 
pero el mensaje
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martiano se había desdibujado en un 
contexto en el que, a decir de Fernando 
Ortiz imperaba el caos y la corrupción, 
y “todos los bribones” eran “patriotas”.
5
 
En esos momentos, la historia nacio- 
nal se encontraba al servicio de un 
proyecto oficial, pues narraba el pasa- 
do de la cultura conveniente al Estado 
para reforzar la legitimidad de esa au- 
toridad. Crear una conciencia de 
cubanía, capaz de contraponerse a ese 
proyecto, era imprescindible para tiem- 
pos que se avizoraban como difíciles, y 
hacia ellos apuntaba Ortiz al decir: “No 
sé si habrá revolución o no, pero aun 
cuando la haya ¿quiénes harán la re- 
volución mental y moral,  única 
necesaria y la más difícil?”.
6
 
La definida intención por ese uso pú- 
blico alternativo de la historia para 
formar valores patrióticos, presidió todo 
el trabajo de Emilio Roig de 
Leuchsenring.
7 
Esto se manifestó a tra- 
vés de todas las líneas y temáticas que 
abordó. Su denominado costumbrismo, 
que en la actualidad definiríamos como 
estudios de la vida cotidiana, era capaz 
de mostrar las raíces profundas, y las 
características –positivas o negativas– 
del pueblo cubano en general, a través 
de sus clases, capas, sectores, grupos e 
individuos en particular, y de una mane- 
ra sencilla contribuía a la comprensión 
de la identidad de nuestras gentes. Es- 
tos artículos le permitían describir 
situaciones como las reseñadas en “Se 
puede vivir en la Habana sin un centa- 
vo”, trabajo premiado en 1912 por la 
revista El Fígaro, o conductas 
ejemplificadas en “El relajo”, apareci- 
do en la revista Ultra. 
A través de esta línea de trabajo des- 
cribió costumbres, resaltó valores, 
 
remarcó defectos, luchó contra el ra- 
cismo, la discriminación hacia la mujer
8
 
y, sobre todo, de una manera natural lla- 
mó la atención sobre cuestiones que 
afectaban el desarrollo de la sociedad 
cubana. 
Muy temprano, en 1919, Emilio ex- 
tendió sus preocupaciones políticas al 
mundo antillano. Su precursor trabajo 
“La ocupación de la República Domi- 
nicana por los Estados Unidos y los 
derechos de las pequeñas nacionalida- 
des de América”,
9 
definió las conductas 
injerencistas de ese país sobre Améri- 
ca Latina. Este artículo lo hizo 
merecedor de varias distinciones: la 
Legación de la República Dominicana 
en La Habana, lo nombró Dominicano 
Honorario.
10 
En 1920 recibió una car- 
ta del eminente dominicano Federico 
Henríquez y Carvajal, donde le agrade- 
cía la publicación de ese trabajo y años 
más tarde, en 1937, en su carácter de 
presidente de la Academia Dominica- 
na de Historia, le comunicaba que había 
sido elegido miembro correspondiente 
de la Academia Dominicana de Histo- 
ria en Cuba, por unanimidad de votos.
11
 
Pero muy pronto Emilio transitó des- 
de una posición anti-injerencista hacia 
su radicalización antimperialista. En 
esta dirección se enmarcan sus traba- 
jos sobre la Doctrina Monroe, la 
Enmienda Platt, y también todo lo que 
escribió acerca de la independencia de 
Cuba a partir de las luchas de sus pa- 
triotas. Gran parte de sus escritos 
martianos se enmarcan en este contex- 
to,
12 
y muchos otros estuvieron 
destinados a revalorizar los principios y 
tesis del proyecto de la más eminente 
y paradigmática figura de nuestra his- 
toria. Trataba de recuperar el pasado
 
 
205  
 
 
 
 
 
 
de los vencidos que los vencedores se 
aprestaban a sepultar, y de establecer 
mitos fundacionales. 
Paralelamente a estas líneas emble- 
máticas, mantuvo siempre sus eruditos 
trabajos sobre La Habana, sus monu- 
mentos y su historia particular. 
Cabe destacar que Emilito fue tam- 
bién un creador de conceptos, cuestión 
que con frecuencia se margina. Su de- 
finición de “guerra de los treinta años” 
utilizada para enmarcar todo el perío- 
do de las luchas independentistas, y su 
enunciación de “guerra hispano cubana 
norteamericana”, para impedir que Cuba 
fuese despojada conceptualmente del 
principal papel que tuvo en la guerra del 
98, constituyen una muestra de sus pro- 
yecciones como historiador.
13
 
Pero estos y otros trabajos se 
enmarcaron, esencialmente, en un pe- 
ríodo que se comienza al concluir el 
gran conflicto iniciado en 1914. El im- 
pacto de la Primera Guerra Mundial 
conmocionó al mundo entero, tras ella 
comenzaron a producirse reflexiones en 
el campo intelectual sobre la forma de 
lograr un mundo menos agresivo y más 
solidario; esto produjo indiscutibles cam- 
bios en la sociedad civil occidental, de 
los cuales Cuba no estuvo al margen. 
Desde 1918 comenzaron a surgir agru- 
paciones diversas y esa cresta de la ola 
asociativa se mantuvo hasta las víspe- 
ra del nuevo conflicto mundial: En 1918 
surgía la Sociedad Cubana de Derecho 
Internacional de la que fue vocal y se- 
cretario; en 1921 aparecía el Grupo 
Minorista; en 1926 era fundada, por 
Fernando Ortiz, la Institución Hispano- 
Cubana de Cultura;en 1938, la Oficina 
del Historiador de la Ciudad, y en 1940 
la Sociedad de Estudios Históricos e 
 
Internacionales, estas dos últimasdiri- 
gidas por Emilito, quien las reconocía 
como las dos agrupaciones que habían 
contribuido con mayor intensidad al de- 
sarrollo alcanzado por la historiografía 
cubana, y a ello debe añadirse la divul- 
gación permanente de nuestra historia. 
Muy importante y novedosa fue la crea- 
ción, en ese contexto, de una biblioteca 
especializada bajo el nombre de Biblio- 
teca Histórica Cubana y Americana 
Francisco González del Valle,que gra- 
cias a generosidad de los miembros de 
de la Sociedad de Estudios Históricos 
e Internacionales, llegó a disponer de 
200 000 ejemplares procedentes de sus 
colecciones particulares. 
En la práctica, el uso público de la 
historia, tan caro e importante para los 
intereses de Emilio Roig de 
Leuchsenring se vertebró a través de 
todas las instituciones de las cuales for- 
mó parte, una de estas fue la Institución 
Hispano-Cubana de Cultura, para la 
cual fue convocado, desde su fundación, 
por Fernando Ortiz. Como el objetivo 
de esa sociedad era establecer y man- 
tener formas de intercambio estable de 
profesores y estudiantes para brindar 
cursos en la Universidad y conferen- 
cias en la institución, los intereses de 
Emilito encontraban otra vía para su 
desenvolvimiento, al poder desplazar su 
uso público de la historia en la utiliza- 
ción legítima de sus valores a los 
terrenos de la didáctica, la divulgación 
y la educación en general. 
Ortiz concibió que el núcleo básico 
de la Hispano-Cubana estuviese inte- 
grado por 50 o 60 personas, que debían 
participar en representación de diferen- 
tes grupos u organizaciones. Se trataba 
de “[…] hacer labor estrictamente
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de cultura sin inclinarse a derecha ni 
izquierda”, aunque aceptaba “la expo- 
sición de cualquier ideología”.
14
 
También deseaba establecer el circui- 
to de un intercambio hispanoamericano 
entre Montevideo, Buenos Aires, San- 
tiago, Lima, México y La Habana.
15
 
Roig fue convocado a participar en 
la institución como director de la revis- 
ta Social. Su participación personal 
como conferencista o profesor, comien- 
za a evidenciarse a finales de la década 
del 30. En 1939 es convocado para el 
curso titulado “Tendedera de costum- 
bres cubanas”, en donde, retomando el 
costumbrismo que nunca dejó de lado, 
participó con el tema “El relajo”.
16 
Ese 
propio año, continuando otro de sus 
lineamientos vitales, el racismo, colabo- 
ró en un suplemento de la revista 
Ultra con el trabajo “Defensa cubana 
contra el racismo anti semita”.
17
 
Sus colaboraciones en la institución 
se incrementan a partir de 1941, cuan- 
do forma parte de la junta ejecutiva 
como vocal, pero en ese momento apa- 
rece no como miembro de Social, sino 
en su carácter de director de la Socie- 
dad Cubana de Estudios Históricos e 
Internacionales. 
Ese año participa en el curso “Lec- 
ciones y doctrinas políticas”,con el tema 
“El imperialismo”,
18 
en el cual se refie- 
re al uso y abuso que desde tiempos 
remotos han hecho los profesionales de 
la política y otros elementos de este con- 
cepto. No aborda ese fenómeno 
territorialmente, sino en cuanto al inte- 
rés cubano, sin embargo da una rápida 
explicación de lo que se ha entendido 
por imperialismo y se vale para esto del 
trabajo de Enrique José Varona “El im- 
perialismo a la luz de la sociología”, 
 
editado en 1905, donde se establecían 
dos tipos de imperialismo, el de con- 
quista y dominio territorial, y el de 
absorción y explotación económica. 
Opina que desde la Doctrina 
Monroe, Cuba había sido la preocupa- 
ción de los Estados Unidos, y expone 
que desde 1823 ese país había centra- 
do sus preocupaciones con respecto a 
la isla en Inglaterra y no en España. 
También insiste en la permanencia de 
la política imperialista bajo la política del 
Buen Vecino, desarrollada por 
Roosevelt y manifiesta en la ocupación 
de Puerto Rico. 
En 1943 aprovecha el marco de esa 
institución para organizar un grupo de 
conferencias consagradas al estudio de 
la guerra y de la postguerra, en su ca- 
rácter de presidente de la Sociedad 
Cubana de Estudios Históricos e Inter- 
nacionales. En el primer ciclo, dedicado 
a los “Problemas y relaciones interna- 
cionales de Cuba en la guerra y la 
postguerra”, fue además la persona en- 
cargada de dirigir el debate.
19
 
Dicho año fue ofrecido un cursillo 
sobre “El ideal de la independencia en 
la historia de Cuba (1810-1901)”, que 
contó con cinco disertaciones; las dos 
primeras estuvieron a cargo del doctor 
Manuel Bisbé, y las tres últimas, des- 
de la guerra del 1868 hasta la del 98, 
de Emilito. Sus conferencias se titula- 
ron: “De la guerra liberadora a la 
Tregua Fecunda”.
20
 
El 18 de febrero de 1844 dictaba la 
conferencia “Rectificaciones históricas 
del Dr. Manuel Pérez Beato” y a fina- 
les de ese año presentaba al intelectual 
cubano Juan José Arrom, profesor de la 
Universidad de Harvard y autor del li- 
bro Historia de la literatura dramática
 
 
207  
 
 
 
 
 
 
cubana, quien trató sobre “El teatro 
universitario de Yale”.
21
 
Ofrece en 1945 la conferencia “La 
Guerra de 1895 valorizada 50 años des- 
pués” .
22 
Insiste en que este 
acontecimiento debía de ser conocido 
como Guerra de Independencia o Re- 
volución de Martí. Reitera la previsión 
del Apóstol con respecto a la absorción 
económica y política de Cuba por par- 
te de los Estados Unidos, y la vigencia 
en ese contexto de la necesaria inde- 
pendencia de Puerto Rico. Confirma la 
participación de las capas populares en 
ese conflicto. Señala que la muerte pre- 
matura de Martí contribuyó a que 
fuesen sepultadas en el olvido sus ideas 
y confirma que la guerra del 95 fue una 
victoria de Cuba frente a España y no 
de los Estados Unidos, cuestión que rei- 
teró en su conferencia del 22 de marzo 
de 1946 sobre la proyección 
antimperialista de José Martí. 
Lamentablemente, en julio de 1947 
Fernando Ortiz informaba a sus cola- 
boradores que la Institución Hispano- 
Cubana de Cultura “[…] ha suspendi- 
do temporalmente sus actividades y la 
publicación de Ultra”. 
Dicho centro fue un espacio impor- 
tante para Ortiz y también para Roig, 
pero no era el único. Emilito continuó 
su batallar, desde la prensa y de la So- 
ciedad de Estudios Históricos e 
Internacionalesque presidió hasta 1960 
y donde continúo su labor de transmi- 
sión y conservación. 
Emilio Roig fue un intelectual orgá- 
nico, un hombre profundamente 
comprometido con los intereses raigales 
y populares de su país, en esta direc- 
ción trabajó sin descanso. Asombra 
conocer la cantidad de instituciones con 
 
las cuales colaboró, dentro y fuera de 
Cuba, su incesante participación en con- 
gresos demostrando sus verdades, el 
respeto que hacia él sentían los discri- 
minados. 
Lo acompañó en la vida y lo ayudó 
en gran parte de esos avatares una 
mujer sencilla y silenciosa, que guardó 
sus papeles y ayudó a conservar su 
memoria, María Benítez, su viuda, que 
por muchos años estuvo presente en 
estos homenajes, y que en el espíritu y 
la memoria comparte también hoy es- 
tos recuerdos. 
Historiadores como Emilio Roig de 
Leuchsenring, capaces de divulgar una 
historia destinada a la formación de la 
identidad cubana, capaz de aunar el ri- 
gor factual con los más profundos 
valores conceptuales, son necesarios 
para continuar su labor creadora, como 
patriota y como académico. 
Notas 
1Datos recopilados por su viuda María 
Benítez. Archivo de la Oficina del Historiador de 
la Ciudad, Fondo Emilio Roig de Leuchsenring, 
Nº 13. 
2Desde 1909 trabajaba en la Audiencia de La 
Habana y se graduó como doctor en Derecho 
Civil el 4 de julio de 1917. Ibídem. 
3Ibídem. 
4Bourdieu, P. Lección sobre la lección. Barcelona, 
2002. p. 19. 
5“Carta de Fernando Ortiz a Chacón y Calvo, 
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Fernado Ortiz en sus cartas a José María 
Chacón (1914-1936, 1956). Madrid: Fundación 
Universitaria Española, 1982. 
6“Carta de Fernando Ortiz a Chacón y Calvo, 
27 de septiembre de 1922”. Ibídem. 
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utilización de hechos acontecidos realmente, pero 
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determinados intereses. La memoria construida 
desde el poder tiende a excluir a los vencidos, 
por esa razón, en dichos años se excluía a los 
sectores marginados y antagónicos y se atribuían 
 
y el Pacto de la Liga de la Naciones” y en 1921 
escribía sobre la Enmienda Platt. Sus primeros 
trabajos sobre el nacionalismo e internacionalismo 
de Martí datan de 1927.  
a los  
 
poderosos conquistas realizadas por las 
  
13Destacamos este aspecto porque aunque Emilio 
capas populares. 
8Emilito escribió un artículo sobre Carmen 
Calzada, maestra que fue cesanteada por ser 
madre soltera, sin conocerla. Ella lo lee tiempo 
después y le agradece su actitud, también le dice 
que su niño murió cuando tenía dos años, de acidosis 
y que ella nunca pudo trabajar más, que vive con 
sus hermanas, que pasan mucho trabajo, que le 
han prometido un aula y le agradecería cualquier 
gestión al respecto. Es de la Coloma en Pinar del 
Río. 1 de febrero de 1937. En Archivo de la Oficina 
del Historiador de la Ciudad, Fondo Emilio Roig 
de Leuchsenring, 457, Nº 35. 
9Esta conferencia fue impartida en la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacional,en un evento 
dedicado a la Defensa de los Derechos de los 
Pueblos de América. Con posterioridad fue 
editada como artículo y también en un folleto. 
10“Carta de M. M. Morilla del 8 de febrero de 
1919”. En Archivo de la Oficina del Historiador 
de la Ciudad, Fondo Emilio Roig de Leuchsenring, 
Nº 137. 
11Ibídem. 
12En 1920 publicaba su primer trabajo sobre la 
  
Roig fue miembro de la Academia de la Historia, 
algunos historiadores no estaban de acuerdo con 
su ingreso, al considerar que su trabajo era más 
periodístico que histórico. Don Fernando Ortiz, 
que lo propuso como miembro de esa institución, 
insistía mucho para que él presentara su 
disertación inicial, pues consideraba importante 
que se le reconociera como tal. 
14“Carta de Fernando Ortiz al señor presidente 
de la Junta de Ampliación de Estudios de Madrid, 
La Habana, 3 de marzo de 1927”. En Gutiérrez 
Vega, Z. Op. cit. (5). 
15“Carta de Fernando Ortiz a Chacón y Calvo. 
La Habana, 24 de noviembre de 1926”. Ibídem. 
16Esta conferencia se impartió el 8 de agosto 
de 1939. 
17Ultra (La Habana) (Suplemento al Nº 38); 1939. 
18Ibídem, (39):263-264; 1942. 
1920 de marzo de 1943. 
20Se impartieron los días 12, 14 y 19 de julio 
de 1943. 
21Ultra (La Habana) (102):122; 1945. 
22Ibídem, (104):240-242; 1945. 
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